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Prólogo: ¿Por qué nos importa la educación en el futuro?


José Gimeno Sacristán
Universidad de Valencia


El futuro está oculto detrás de los hombres que lo hacen.


(Jacques Anatole France)


Es muy fácil dar una respuesta a la pregunta que encabeza este texto. La educación en el futuro nos importa, sencillamente, porque es la única forma como podemos afrontarla y de plantarse los hechos relacionados con ella, de entenderla y de proyectarla. ¿Cuándo empieza el futuro? Una vez que se acaba de hacer esta pregunta, se puede decir que ¡ya! empieza para cada uno de nosotros el futuro inmediato; a construirlo somos convocados. ¿Y el futuro más alejado? La significación de lo alejado o lo cercano que sea el futuro del que queremos hablar condiciona lo que podamos decir de él, así como la posibilidad de prever, el determinar, el querer adivinar o el planificar lo que será el tiempo que ha de venir. ¿En qué sentido importa o es relevante el futuro de la educación? Veamos cómo la respuesta a esa pegunta lleva implícita otra en la que nos detendremos brevemente.


La educación únicamente podemos contemplarla en una perspectiva de futuro. Aunque es realizada en el presente siempre dará sus frutos no hoy, sino en el futuro, en un momento que estará más o menos cerca de presente. Esta condición nos ha de importar, precisamente, por eso, porque educar es hacer algo por el «día del mañana», que es el de otros que nos seguirán. Es una actividad que la realizamos porque creemos en la promesa de que se realizará en el futuro, que esperamos será mejor. Una promesa por la que confiamos en algo que queremos y no es, pero llegará a serlo. Los efectos de las prácticas del pasado han configurado nuestro presente; lo que hacemos ahora será la base del destino de los jóvenes actuales y el de las generaciones que les sigan.


Si proporcionamos educación durante un tiempo prolongado a las personas, si montamos un sistema escolar amplio, complejo y costoso, si en las aulas se ocupa a gran un número de profesores y profesoras, si en las administraciones de todos los países existe un Ministerio de Educación, si las familias dan a sus retoños la educación que padres y madres quisieron pero no pudieron tener... todo esto, no ocurre por azar o por capricho, sino porque confiamos en que es algo que merece la pena. Será para un destino u otro (por formar mano de obra cualificada, por conservar la identidad de un país, por la preservación de la cultura y la civilización, por hacer mejores a las personas o por hacer mejor a la sociedad, etc.), pero esas espiraciones son esperanzas de que haya un tiempo en el que nuestros deseos se lograrán.


Inexorablemente, educamos para el futuro pero no para «un» futuro determinado que vaya mucho más allá del tiempo de nuestras vidas y las de nuestros hijos. Plantearnos cómo debería ser el porvenir es una forma de proyectar nuestra visión del mundo deseable. Las acciones que podamos emprender para lograrlo no pueden alcanzar al tiempo alejado que vendrá, sino solamente al tiempo de nuestras vivencias. El tiempo futuro alejado de nosotros les corresponderá a quienes les toque vivirlo como presente, y estos lo abordarán con el bagaje del que les hayamos dotado.


Podemos tomar como cierto que lo que venga lo habremos generado en el presente que le preceda. Frente a una visión escapista del futuro, por mucho ingenio que se le eche, somos nosotros a quienes aquí y ahora, con nuestras acciones y también con nuestras omisiones. Decía Anatol France que «el futuro está oculto detrás de los hombres que lo hacen». Que lo están haciendo ahora, diríamos nosotros. El futuro como un lugar o espacio del tiempo no existe en el presente pero es en éste cuando estamos llamados a intervenir para condicionarlo. Sólo cabe su existencia como tiempo newtoniano, pero no como tiempo vivido (el tiempo experimentado del que hablaba Bergson). Se educa para el futuro educando en y para el presente. El pasado es determinante para el presente y éste lo será para el futuro.


El significado del sustantivo «porvenir» nos pone en la pista para entender esa doble dimensión del futuro: el de la seguridad de que vendrá un tiempo y que éste será un tiempo promisorio. La concepción de la idea de progreso incorpora también esa doble connotación: la de ser una alusión a un movimiento de desarrollo en el tiempo y la de que será éste un tiempo mejor. Los conceptos de desarrollo y progreso aluden al supuesto de que el futuro no es un estado que vendrá como algo caído del cielo que llega y podemos vivir como una aparición que se genera ex novo. Más bien, aluden a la idea de evolución en la continuidad. Ni el desarrollo ni el progreso viene de la nada, sino de algo dado desde el pasado que tiene continuidad en el futuro porvenir. El pasado se hace presente siguiendo un proceso evolutivo y desde éste, con nuestras intervenciones y omisiones, se prefigura el futuro, que no es sino un presente continuado más y mejor o menos y peor modificado.


El mañana no es realidad. ¿Por qué íbamos a tener que preocuparnos por él? Porque el rasgo más definitorio e incontestable de su naturaleza reside en la seguridad de que llegará. Y en esa seguridad montamos la ilusión que será un tiempo mejor para nosotros. Un futuro no lejano nos concierne porque va ser el tiempo de nuestra expectativa de vida y esperamos ocuparlo con ella. El tiempo inmediato por venir nos importa, pues, como decía Woody Allen, el futuro me interesa porque es el sitio donde voy a pasar el resto de mi vida. La responsabilidad sobre lo que llegue a ser el tiempo por venir nos compete a quienes estamos haciendo el presente.


¿Predecir o producir el futuro que vendrá? Una tormenta discurre durante un tiempo en el que el futuro de cada momento es previsible, es adivinable. Esta perspectiva nos hace caer en la cuenta de que algo parecido ocurre con las actividades humanas. El futuro inmediato de las mismas estará ocupado necesariamente por la prolongación de las actividades y acciones que emprendemos y llevamos a cabo durante un tiempo. Si nos referimos a los seres humanos, podemos pensar que ahora somos conforme a como hemos venido siendo y seremos según como estamos siendo. El futuro -el de las acciones, al finalizar su tiempo de duración o el de una persona al término de un período de su vida- puede predecirse con bastante rigor, aunque no con total exactitud, porque el sujeto y las circunstancias cambiantes pueden alterar el curso del desarrollo de los acontecimientos. Cada momento sucede a otro y la actividad que se desarrolla y continua desde un ahora presente a un inmediato después es lo que penetra en el futuro.


Lo que será el futuro es previsible a corto plazo, si las circunstancias no cambian, porque nos ocupamos de fenómenos, mecanismos o de seres humanos que tienen una dinámica previsible.


Cuanto más alejado del tiempo presente concibamos el futuro, cuanto más alejado esté en el tiempo del reloj y del calendario, más difícil e inútil será predecirlo, porque el tiempo a lo lejos está condicionado por su inmediato presente que no es el nuestro. El futuro cercano es el tiempo en el que se realiza nuestro presente. El futuro más alejado será otro tiempo en el que se realizará el presente inmediato de otros, siendo para nosotros hoy un futuro quizá imaginable pero impredecible. Aunque la imaginación a veces sí se puede anticipar a la realidad del futuro. No tenemos el don de anunciar profecías. No podemos predecir lo que ha de suceder. En todo caso, podemos pronosticar, que es dar a conocer algo el futuro por algunos indicios.


Estas mismas consideraciones pueden hacerse referidas a las actividades sociales -como es la educación- que, al ser complejas, es más difícil predecir su continuidad. Sólo que, en la medida en que las realidades sociales y culturales están de alguna manera «rutinizadas» o modeladas en las instituciones, podemos anticipar su comportamiento. Éstas se muestran estables y, en tanto que el ser humano mantiene cierta consistencia de su personalidad, podemos hacer inferencias y elaborar pronósticos, con la seguridad de que, en el mejor de los casos, sólo en parte acertaremos.


El futuro es también el tiempo en que situamos los proyectos, los deseos, las apetencias de una vida mejor y también la liberación de los males que nos oprimen en el presente. El futuro es tiempo de redención, de plenitud, pero también de temores, de inseguridades más o menos razonables o enfermizas.


El ser humano es curioso porque pertenece a la única especie que toma conciencia de tiempo pasado ocupado por el recuerdo, sabe que existe un presente en el que vive (disfruta, sufre, aprende, pena y elabora fantasías). Crea imágenes selectivas del pasado, que quizá tengan poco que ver con la verdad. El futuro es promisorio o amenazante, cierto o incierto, más o menos previsible. El desconocimiento del futuro y las inseguridades que conlleva, inclina a las personas a buscar seguridades en el pasado. Éste nos puede enseñar lo que se hizo y lo que ocurrió, olvidando que aquello tuvo su presente (pasado para nosotros) en el que se tomaron decisiones, se abordaron conflictos que no son exactamente los nuestros. Por eso se dice que el pasado ni se puede repetir ni se puede revivir, al partir de presentes distintos.


Hemos explicado brevemente la naturaleza del tiempo futuro como una construcción proyectada desde la plataforma del presente con ideas y actitudes creadas en el pasado más remoto y el que sigue de manera inmediata al presente fugaz. Partimos de la idea de que el futuro no viene al margen de nuestra participación, sino que es resultado del presente en el que actuamos. Ahora señalaremos las coordenadas en que se sitúan los dilemas, las opciones que tenemos delante y que, según la dirección que ahora tomemos, así será el legado que será determinante del futuro.


¿Cuál es el futuro de la educación y qué será en el futuro la educación?


Sencillamente, no lo sabemos. Pero, tal como hemos argumentado, lo que importa es cómo está siendo en el presente, porque lo que éste tenga de apreciable como positivo será el capital de partida para el tiempo por venir, y que a nosotros nos corresponde no sólo disfrutar sino también reforzar para trasladar ese legado a nuestro futuro, que será el presente de las generaciones jóvenes venideras. Y lo que recibimos considerándolo negativo, si no lo corregimos, será un lastre para quienes nos sigan.


¿Cómo es hoy la educación y qué conflictos la caracterizan? ¿Ante qué encrucijada estamos situados? Señalaremos algunas de las más importantes.


Empecemos por preguntarnos en qué situación se halla el logro efectivo del derecho a la educación -su cumplimiento- y en qué condiciones de igualdad se disfruta ese derecho, porque si no se cumple ahora, más difícil va a serlo en el futuro. La exigencia de que éste se cumpla debe ser la primera preocupación del presente. De lo contrario, lo que pueda proporcionar el sistema educativo será una promesa incumplida para quienes no disfruten de dicho sistema, lo cual genera una desigualdad básica entre los seres humanos que repercutirá en una desigualdad más amplia, en tanto la educación es condición para ejercer otros derechos.


Si la educación promete un futuro mejor para quienes estén escolarizados, deberán estarlo todos. En el futuro próximo habrá que estudiar y probar fórmulas para satisfacer el derecho a la educación en una hipotética sociedad del conocimiento en la que la exigencia de educarse durante toda la vida no podemos llevarla a cabo únicamente con propuestas que supongan la escolarización perpetua. Al contrario, habrá que aprovechar recursos existentes y generar otros nuevos, planificados pero siempre muy diversificados, más o menos pertinentes, organizados por criterios diversos y con fórmulas que nos obligue a pensar «otra enseñanza».


En segundo lugar, las culturas no se crean en un acto repentino ni se desarrollan siguiendo un diseño previo. En torno a la educación se ha creado una cultura con el tiempo, según la cual entendemos que educar es algo más que enseñar, que la educación debe estar orientada hacia la formación integral del ser humano. Hemos considerado que la cultura o el conocimiento son un nutriente de nuestras capacidades y un motivo que orienta las actitudes, los valores, etc. Hemos considerado que saber es mejor que no saber y que adquiriendo conocimiento ganamos en dignidad. A mismo tiempo, creemos que mejorando a las personas también mejora la sociedad, la economía, etc.


Estas ideas son orientaciones que heredamos del pasado colectivo y vienen sosteniéndose por algunos ahora en el presente. Un bien de esta naturaleza, que hemos elevado a la categoría de derecho universal, naturalmente debe ser para todos, como acabamos de argumentar. Las posibilidades de progresar, individual y colectivamente, necesitan del sustento de una idea fundamental: que cada ser humano puede mejorar, sea cual sea su origen, raza, religión..., que el alumno quiere aprender cuando se le orienta adecuadamente, se le compromete, se le escucha, se le responsabiliza y se le argumentan las exigencias que tiene que superar.


En nuestra sociedad presente estos principios están perdiendo legitimidad y fuerza, debilitándose su poder movilizador para estimular pensamientos, aspiraciones y prácticas de progreso. Sin un golpe de timón a su debilitamiento, el presente que nos conduce a un futuro previsible es preocupante hoy para nosotros. Tememos que, una vez se instalen en la mentalidad individual y colectiva, podrá llegarse a su pérdida o debilidad como algo natural a la realidad para nosotros empobrecida; pueden perder el valor de ser la guía utópica de las acciones que corresponderá se tomen en el futuro.


Ahora, en este presente, esas ideas están perdiendo atractivo para tomarlas como guía de las acciones personales, de las acciones colectivas, del funcionamiento de las instituciones escolares y de las políticas educativas. El conservadurismo moral, político y educativo está dando un giro hacia el pasado; quiere recuperar los valores en los que sentirse seguro ante un conflictivo presente y un incierto futuro.


¿Qué puja al alza? ¿Qué principios ganan el poder que pierden los anteriores? Como dice Postman (1999, p. 36) :1 «Muertos o gravemente heridos, los viejos dioses han fracasado, mientras que los nuevos han nacido muertos». La herencia del pasado está siendo reconvertida en el presente por otros principios, por otras narrativas o ideologías.


La ideología de la obsesión por la eficacia medible está erosionando la credibilidad del pensamiento que especula, critica y desvela –el de la teoría– con la quiescencia de quienes deberían tener una visión más comprensiva de la realidad. El mercado se presenta como el mecanismo regulador de la educación de calidad. No importa señalar a quiénes favorece y a quiénes perjudica, porque la falta de visión solidaria de su economicismo le facilita el pasar por encima de los reparos morales que se les hace a esa orientación.


El discurso monocorde de orientar la educación al mercado laboral no es rechazable si adquiere el lugar que merece la consideración de las relaciones entre educación y sociedad. Pero es mutilador cuando se le presenta hoy y se le convierte en un discurso único que olvida otras dimensiones de la vida de las personas.


Nuevos argumentos con nuevos lenguajes se sostienen para camuflar viejas ideologías que amenazan al sentido común personal y colectivo modernos. Se recupera el concepto de competencia y se deseca el de formación para referirse a las «ganancias» personales que tiene el sujeto educado. Se le quita hierro a la división público-privado discutiéndolo en el terreno de la libertad de los padres para decidir. Se oponen a la coeducación amparándose en la ciencia. Hoy el pensamiento y las prácticas conservadoras emplean ropajes teóricos o científicos para emprender contrarreformas que quieren rehacer la historia a su medida, contándola de otra manera. Olvidan su pasado, lo reconstruyen y sin rubor nos anuncian un futuro esplendoroso.


En tercer lugar, ¿qué primar en la educación? La educación es susceptible de ser orientada por las diversas narrativas que hemos mencionado, pero a un nivel más concreto tenemos que aclarar qué buscamos, qué hacemos cuando educamos. Esta precisión nos obliga a dirigir la práctica por unos derroteros u otros, decisión que marcará la orientación que constituirá con más precisión el futuro de los sistemas educativos. Ya Aristóteles2 señalaba los dilemas que se le plantean a la educación y a los educadores cuando afirmaba:


En general, no están hoy todos conformes acerca de los objetos que (la educación pública) debe abrazar; antes, por el contrario, están muy lejos de ponerse de acuerdo sobre lo que los jóvenes deben aprender para alcanzar la virtud y la vida más perfecta. Ni aun se sabe a qué debe darse la preferencia, si a la educación de la inteligencia o a la del corazón [...] No se sabe, ni poco ni mucho, si la educación ha de dirigirse exclusivamente a las cosas de utilidad real, o si debe hacerse de ella una escuela de virtud, o si ha de comprender también las cosas de puro entretenimiento. Estos diferentes sistemas han tenido sus partidarios, y no hay aún nada que sea generalmente aceptado sobre los medios de hacer a la juventud virtuosa; pero siendo tan diversas las opiniones acerca de la esencia misma de la virtud, no debe extrañarse que lo sean igualmente sobre la manera de ponerla en práctica.


¿Qué deben aprender los jóvenes para alcanzar la vida perfecta? ¿A qué debe dedicarse nuestra preferencia: a la inteligencia o la afectividad? ¿Debe dedicarse a lo que tiene alguna utilidad, a la virtud o al entretenimiento? Además tampoco existe consenso en cómo traducir las posiciones en práctica. Son planteamientos que tienen una enorme actualidad. Con muy pocas modificaciones, el pensamiento de Aristóteles podría traducirse en la actualidad de la existencia de la inseguridad acerca del currículo que es más apropiado para educar a los jóvenes, si buscamos la practicidad, el cultivo de las personas o lo que resulta atractivo. ¿Qué orientación tiene hoy más adeptos para dirigir el futuro?


Tenemos claro que la educación escolarizada hoy dominante no nos servirá mucho para el porvenir, puesto que ya no les sirve para el presente a quienes ahora la reciben. Hacer de los contenidos capacidades deseadas que son cultivadas por la cultura que recibe el sujeto es un reto del presente que dará sentido a la educación con futuro. El futuro de la educación va a depender muy decisivamente de cómo respondamos a los cambios que están originando los desarrollos de las tecnologías de la información fuera de las escuelas y los que deberíamos introducir y potenciar dentro de las mismas. El primer dilema que hemos de plantearnos surge de la preocupación acerca de si atendemos las demandas de cómo está desarrollándose esta sociedad en el presente, o bien, si desde la educación vamos a poder condicionar un desarrollo de la misma al servicio de intereses acordes con nuestros principios y visión de la educación.


En cuarto lugar, cerrando el ciclo de las opciones más importantes que determinarán el futuro de la educación, volvemos a tomar en consideración el derecho a la educación en condiciones de una igualdad justa en las nuevas sociedades de la información. La existencia de unas tecnologías que ponen a nuestro alcance un mundo casi infinito de información, viene a romper de cara al futuro los parámetros que estuvieron configurando la educación escolarizada:


♦ Los espacios escolares como lugares específicos especializados hasta ahora en la transmisión del conocimiento pierden vigencia. El conocimiento práctico de la vida, el mundo, la sociedad. ya no tiene a la educación escolarizada como su origen fundamental, si es que en algún momento lo tuvieron.


♦ El tiempo escolar como el único tiempo de formación va siendo sustituido por la idea de que todo el tiempo y a lo largo de toda la vida es hora de aprender.


♦ El profesorado no es el mediador dominante que era del saber. Su pérdida de autoridad tiene que ver con el papel que vaya a desempeñar y esté desempeñado en un nuevo contexto cultural.


♦ De estas nuevas circunstancias surge la necesidad de tomar opciones acerca de una nueva y necesaria formación del profesorado.


♦ Una disponibilidad inmensa de información nos lleva a plantearnos el papel de los textos actuales que están construidos sobre un sentido controlado y restringido del conocimiento.


♦ Se tendrá que revisar el contenido del derecho a la educación, que en el futuro será también derecho al acceso a la información.
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Introducción: Un libro educativo ucrónico y utópico sobre el futuro


Beatriz Jarauta, Francisco Imbernón
Universidad de Barcelona


Ucronía.


1. f. cult. Reconstrucción lógica, aplicada a la historia, dando por supuestos acontecimientos no sucedidos, pero que habrían podido suceder. (Diccionario de la Lengua Española, vigésima segunda edición)


La ucronía especula sobre realidades alternativas ficticias en las cuales los hechos se han desarrollado de diferente forma de como los conocemos. (Wikipedia)


Utopía  o utopia.
(Del gr. où, no, y tópoß, lugar: lugar que no existe).


1. f. Plan, proyecto, doctrina o sistema optimista que aparece como irrealizable en el momento de su formulación. (Diccionario de la Lengua Española, vigésima segunda edición )


La utopía es una proyección humana de un mundo idealizado que se presenta como alternativo al mundo realmente existente. (Wikipedia)


El libro que presentamos lo hacemos como un texto ucrónico porque, aunque hablamos del futuro, seguramente muchas de las cosas que se dicen no pasarán y otras no sabemos si pasarán (ni lo sabremos nunca), aunque la realidad podría ser diferente si pasaran. También las ucronías se mezclan con viajes en el tiempo. Y este libro lo es un poco. Es un viaje que no sabe a dónde va. Es ciego. Y a la vez es también un texto utópico ya que los capítulos intentan imaginar un futuro que es posible que sea irrealizable. Por tanto, pasado y futuro se conectan en una trama que intenta hacer reflexionar sobre lo que pasa en el presente. Nadie obvia el presente cuando habla del futuro.


Por el título del libro y con lo que acabamos de comentar, el lector puede comprobar que lo que presentamos es un juego arriesgado por no decir una pequeña diversión de la imaginación de los autores. Y todos sabemos que pensar el futuro (y más ahora) no únicamente es una jugada arriesgada sino totalmente imposible, y más si hablamos del siglo que vendrá y que ninguno de los que estamos leyendo este texto viviremos: el xxii. Como dice Douglas Coupland en A Dictionary of the Near Future publicado en el New York Times (12/09/2010): «el problema con el futuro es que no nos parece que sea como pensábamos que sería». Y eso les pasará a todos los que en un momento u otro han pensado en el futuro. Recordemos que cuando éramos niños o adolescentes se pensaba que estaríamos viviendo en la luna, o en cualquier planeta del espacio. O que comeríamos píldoras. El futuro nunca es lo que se piensa que es.


Siempre pensar el futuro ha sido un sueño. Y les hemos pedido a los autores que sueñen, pero como en todo sueño cada uno ha soñado a su manera, y ninguno ha podido evitar partir de lo vivido, de la realidad existente. De ahí que hablar del futuro, de ese sueño, ha sido diferente en los diversos capítulos. Algunos autores han soñado muy pegados a este siglo que inicia, y otros han arriesgado un sueño fantasioso, cercano a las famosas obras literarias que, pensando en una realidad fantasiosa, han atraído a multitud de lectores. Y algunos se han acercado a la realidad.


Invitamos al lector o lectora a soñar. Imaginemos por un momento que acaba de empezar el año 2150. Este dígito numérico reúne para nosotros diversas conmemoraciones o si se prefiere, rememoraciones. Y, le dictamos al ordenador de pulsera un texto que esperamos que no sea excesivamente emotivo y pueda controlar las emociones que sugieren este primero de enero de ese medio siglo XXII.


Vamos a la biblioteca digital y encontramos escritos pedagógicos del siglo anterior. Leyendo esos escritos pedagógicos es cuando nos damos cuenta del avance de la humanidad (y algunos retrocesos como humanos debido a la imposibilidad de vivir todos con las mismas comodidades o algunos recursos naturales que se agotaron hace años) y el avance de la educación en estos cien años desde mediados del siglo XXI. La educación y la escuela ha cambiado mucho y no todo es virtual como se había preconizado y no vivimos en el espacio como decían los futurólogos, pero la realidad cotidiana de nuestras vidas es totalmente diferente.


En segundo lugar, es una fecha mítica. Todos los 25 y 50 lo son. Cuando éramos niños y niñas leíamos las hazañas del siglo XX y XXI. Unos siglos que continuaron siendo crueles y en los cuales hubo muchas guerras y torturas entre los humanos. Esperemos que en el siglo XXII no haya guerras, ni grandes ni pequeñas. Esperemos que el planeta viva una mayor cultura de colaboración entre los pueblos.


Seguramente el cambio será tan acelerado que costará seguirle la pista. El conocimiento global (en una sociedad del hiperconocimiento) de las cosas se duplicará hiperrapidamente. La familia, la escuela, la vida, la longevidad, los hijos, el trabajo, etc., todo será diferente.


Que la vertiginosidad no nos lleve a un camino sin final. Quizá sea el momento de pararse y analizar qué debe hacer la educación en ese futuro que nos llevará al siglo XXII. Ésa es la idea central del libro: pensar en el futuro para mejorar el presente.


Los autores y los temas


Este libro consta de nueve capítulos que recogen algunas de las temáticas más importantes de la educación actual, pensadas ahora en un contexto diferente, desconocido, como es el siglo XXII. Ofrecemos un híbrido de perspectivas y de temáticas, con el objetivo de retar al lector o lectora a analizar los problemas y los aciertos de la educación de ahora y de antaño, y proporcionar algunas claves que además le ayuden a proyectar sus incertidumbres y anhelos en la educación del siglo venidero. El reto es ambicioso y lo es precisamente porque, durante los próximos años, nuestras sociedades, culturas y procesos de educación cambiarán tanto que aparecerán dilemas y preocupaciones, en estos momentos prácticamente inimaginables. El propósito del libro es recoger las disertaciones de un grupo excepcional de autores respecto a la educación del mañana y ayudar al lector a imaginar y a pensar en la educación que espera y desea para futuras generaciones.


Hemos escogido nueve temáticas que engloban algunos elementos necesarios para llevar a cabo una deliberación oportuna, a veces creemos que arriesgada, pero del todo necesaria para empezar a trabajar en la educación y en la escuela del futuro.


En el primer capítulo, Juan Carlos Tedesco plantea algunas reflexiones acerca del futuro de nuestras sociedades. Partiendo de un análisis del actual sistema capitalista, se detiene ante los grandes desafíos que definen el porvenir de las sociedades actuales –el desafío político, el tecnológico y el antropológico- y su inexcusable vínculo con la educación. Con un tono provocador, el autor llama a la reflexión y lanza una serie de propuestas políticamente comprometidas con el ideal de justicia. Acepta y argumenta que la educación, a través de los contenidos que vehicula y las formas de organización y relación que preconiza, ocupa un papel central en la construcción de sociedades más justas.


En el segundo capítulo, Javier Echeverría ofrece una perspectiva de pensamiento que resitúa el significado de la escuela como espacio-tiempo de la información, la comunicación y el conocimiento. Augurando un mayor desarrollo de las interrelaciones a distancia y en red entre los seres humanos, la escuela del mañana será una tecno-escuela, es decir, los procesos educativos se desarrollarán con el sistema tecnológico TiC que exista dentro de unas décadas. Una escuela que ya no únicamente se ubicará en edificios, entre paredes, muros y puertas, ni estará sometida a la organización temporal que hoy conocemos. Las instituciones escolares se convertirán en escuelas-red, escuelas continuas, abiertas, híbridas y sin interrupciones horarias. Todas estas ideas se entremezclan en este capítulo con alusiones a los cambios sociales y tecnológicos experimentados en los últimos años, y a la paulatina integración de las TIC en la educación y formación de los ciudadanos.


Pensar en el profesorado e intentar vislumbrar cómo será su formación y desarrollo profesional es una tarea indispensable en cualquier pronóstico que desee realizarse sobre la educación. Instaurados en la lógica del pleno siglo xxii, Atuara Zirtae y Ocsicna Nonreb, autores de este tercer capítulo, realizan un divertimento, arriesgado y futurista, a través del cual trazan un panorama educativo en el que coexisten profesores humanos y máquinas de enseñar (profesores tracks). La función de cada uno de ellos, su formación o programación, y la relación entre las acciones de formación y educación, humanización y socialización que ambos llevan a cabo en las instituciones educativas (ahora escuelas) son algunas de las cuestiones abordadas en este capítulo.


Pero al imaginar la educación del siglo XXII, no podíamos tampoco dejar en el tintero alguna reflexión que tuviera que ver con aquel que justifica la existencia de la escuela, que pretendidamente la provoca y que, al menos en apariencia, es el pretexto de muchos de los cambios y propuestas que se suceden en el ámbito de la educación. Nos estamos refiriendo al alumnado y ello lo hace Francesco Tonucci. De acuerdo con las características actuales de nuestros escolares, y también de sus familias, el capítulo 4 ofrece una articulación de ideas dirigidas a edificar y volver a levantar la escuela del mañana. Una escuela para todos, una escuela, en palabras del autor, bella, rica, abierta, un lugar para escuchar, una escuela de muchos lenguajes y de la diversidad; una escuela de las excelencias, científica y una escuela de la creatividad.
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